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Remmm: La región de Cholula, Pucbla, ha estado ocupada desde épocas muy tempranas.

Para determinar las condiciones de vida dc sus habitantes, en este artlculo se analizan los mar-
cadores de est¡és de los esqueletos prehispánicoq a parti¡ de un modelo biocultural, para com-

lxrarlos con ot¡as muest¡as óseas.

Polobros clove: esi.és, hiperosfosis porótico, cribo orbitorb, hipoplosio del esmolte,

lÍneos de Honis.

INTRoDUcctóN

Para reconstruir las condiciones de vida de un grupo determinado se nece-

sita conocer su medio, tanto físico como cultu¡¿l, y sus datos biológicos. Estos

últimos se pueden analizar a t¡avés de los ¡estos esqueléticos.

. En cualquier sociedad se encuent¡an individuos con condiciones de salud

precarias, Sin embargo, lo importante es valorar hasta gué grado la pobla-
ción puede soportar esta situación y cuáles son las variables que influyen en

su adaptación y sobrevivencia, es decir, cómo responde la población dentro
de su contexto biocultural (Martin, Piacentini y Armelagos, 1985; 104).

El ser humano, a lo largo de su ciclo de vida, tiene periodos de mayor
vulne¡abilidad en los cuales los índices de morbilidad y mortalidad son ele-

vados. Son estos periodos los que permiten valorar la respuesta biológica ante

el estrés y también estudiar cómo interactúan la cultura y el medio ambien-
te sobre la capacidad de respuesta individual. Con base en este proceso pode-

mos evalua¡ las condiciones de vida de estos grupos y su capacidad de

adaptación (Johnston y Zimmer, 1989: 13, y Martin, Piacentini y Armelagos,
1985: l0ó).

El modelo propuesto por Goodman erai. (1984: l5) y Goodman y Arme-
lagos (1991: 50 y 5l) considera la salud como un estado fluctuante, determi-
nado por la interacción de tres factores: el organismo biológico, su medio
ambiente natural y su cultura. La salud se evalúa relacionando el patrón de

la presencia de los factores de estrés y el modo de vida, es decir, la cultura y
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el medio ambiente. I-os indicadores que dejan su huella en los huesos y dien-
tes son el resultado de una respuesta fisiológica frente a un factor de estrés.
Estos son: el patrón de mortalidad, las lesiones como la hiperostosis poróti-
ca, los defectos en el desa¡rollo del esmalte de los dientes, afecciones buca-
les, líneas de Harris, reacciones del periostio, condiciones traumáticas y
enfermedades específicas y degenerativas. La frecuencia con la que se pre-
sentan los facto¡es de estrés en una población reflejan, en cierta medida, el
estado de salud de la misma. La repercusión del impacto del estrés en la
población se percibe en el índice de mortalidad, en un estado de salud ple-
cario, en la disminución de la capacidad de trabaio, en una capacidad repro-
ductiva rcstringida y en la desorganización sociocultural.

Por Io tanto. el estrés. considerado como la consecuencia de eventos
nocivos que afectan a individuos y poblaciones, se ¡elaciona mucho con el
concepto de adaptación. La adaptación generalmente considera las conse-

cuencias positivas del aiuste, mientras que el estrés se refiere a los límites y
el costo de la adaptación (Goodman y Armelagos, 1991).

El antropólogo físico se enfrenta al problema de tratar de evaluar el gra-
do de estrés que sufrieron individuos que fallecieron hace mucho tiempo, por
1o que mucha de la información ha desaparecido con la pérdida de las par-
tes blandas de los restos. La imposibilidad de medi¡ di¡ectamente los cam-
bios fisiológicos qu€ son una ¡espuesta a las agresiones, nos remite a los
indicadores secunda¡ios que deian su huella en hueso y diente (Goodman
et a1.,1984: 15 y l9l: 51).

Estos marcado¡es biológicos son la consecuencia de un episodio nocrvo
no rechazado, es decir, los diferentes sistemas de defensa empiezan a actuar
junto con el agresor dejando secuelas de la confrontación y de su eventual
recuperación, si es que ésta se logra.

La respuesta de los individuos al impacto del estrés depende de varios
factores: la susceptibilidad genética, la edad, e[ sexo y la experiencia anterior
con agresiones. Existe además una respuesta ierarquizada de cómo un su-
jeto res¡ronde a la agresión. La grasa y el músculo (tejidos blandos) gene-
ralmente son los primeros afectados, pero son los que más fácilmente se

recuperan, Los tejidos duros (huesos y dientes) en la mayoría de los casos

se ven atacados cuando el estímulo nocivo es severo o prolongado. En el es-

queleto también encontramos que la respuesta tiene un orden, ya que son

más vulnerables los huesos que el esmalte y la dentina. También existen dife-
rencias en la manifestación de la afección, puesto que las agresiones menos
severas pueden dejar huella a nivel microestructural, mientras que las más
severas la dejan macroscópicamente. Es así como las interrupciones fisioló-
gicas pueden prese¡tarse en dife¡entes estructuras funcionales y a dife¡entes
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niveles; dependiendo de la severidad y duración de la agresión, la respuesta

compensatoria puede ocurrir a nivel celular, de teiido, órgano, individuo o

población.
Para entender la respuesta al impacto del est¡és en el sistema esqueléti-

co, es necesario entender su funcionamiento en el proceso de adaptación EI

sistema óseo es el responsable de sostener los mLlsculos, proteger los órganos

vitales como el cerebro y los ojos, producir eritrocitos y mantener el balan-

ce químico del cuerpo. Cuando estas funciones se interrumPen, encontramos

evidencias de est¡és en el esqueleto. La respuesta del sistema óseo es relati-

vamente simple, se trata de deposiciones o reabso¡ción de osteones; stn em-

bargo, su interpretación es muy difícil, ya que diferentes enfermedades dejan

lesiones muy simila¡es en el esqueleto, y sólo a través de un patrón específi-

co de huesos afectados se puede llegar, en algunas ocasiones, a un diagnós-

tico diferencial (Goodman y Armelagos, 1991 51 y 52)

ANÁLISIS EN LOS ESOUELETOS CHOLULTECAS

Esta invetigación fue llevada a cabo tomando como base los datos de dife-

¡entes investigadores que han trabaiado con la colección osteológica, recu-

perada en las exploraciones arqueológicas del Proyecto Cholula. El número

total de entierros recuperados en las dos temporadas de campo asciende a 589

Esta muestra co¡responde a entierros humanos de la época Clásica (35) y Post-

clásica (544). La gran mayoría de los esqueletos estudiados son del Postclá-

sico, fundame ntalme nte de las fases Cholulteca lll (López et al , 1976)'

Pa¡a valorar las condiciones biológicas de la población prehispánica de

Cholula, se contó con los datos de mo¡talidad y osteopatoloSía de Serrano

(1989), Ios de patología dental de Sán chez (1973) y Mata (1982), y los de hipo-

plasia dental y líneas de Harris, de Mansilla (1980), y de Mansilla y Villegas

(en P¡ensar.
En cuanto a la mortalidad como indicado¡ general de estrés, los cholul-

tecas tenían un promedio de vida más bien reducido; un gran número de

muertes ocurría ent¡e los 2l y 35 años, con una mortalidad infantil de 0 a 3

años,lo que representa 50% del núme¡o total de suietos menores de 20 años

(gráfica l). En los individuos de sexo femenino hubo una mayor frecuencia

de muerte entre los 2l y 35 años De los 3ó a los 55 años aumenta la pro-

porción de muertes de sexo masculino, y al pasar esta edad los suietos feme-

ninos son más numerosos (Serrano, 1989: 20 y 2l) (gtáñca 2)
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Gráfica I
Mortalidad por grupo de ed.ad en la población prehispdnica d.c Cholula
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Entre los marcadores específicos de estrés se encuentra la hiperostusis

porótica, que se caracteriza por )esiones de aspecto poroso (esponja) en la
bóveda craneal (foto l), y la criba orbitaria con lesiones en las órbitas (foto 2).

Estos son dos de los mejores indicadores de estrés que resultan de las clefi-

ciencias nutricionales o bien de t¡astornos en la absorción de alimentos. los

cuales han sido ¡elacionados en América con la anemia por deficiencia de hie-
rro (Stuart-Macadam, 1989: 218 y Goodman et al., 1984 30 y 3l). Entre los

cholultecas se manifiestan estas deficiencias con mucha frecuencia, tanto en

infantes como en adultos (Serrano, 1989:24).

Foto l- Hiperos-

tosis porótica en el
cráneo de un sujeto

infantil de Cholula,

Pue. (entiemt 3 5).

Foto 2, Criba or-

bitatia en un indi-
viduo infantil de

Cholala, Pue. (en-

tiaro 35).
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Las lesiones de tipo infeccioso no específico, resultado de infinidad de

condiciones y generalmente agente causal de los estafilococos, se localizan fre-
cuentemente en la diáfisis de los huesos largos y consisten en reacciones del
períostio del hueso. En Cholula se encontró tanto periostitis como osteo-
mielitis (Serrano, 1989: 24) (fotos 3 y 4).

Foto 3. Lesion¿s de periostitis cn Lz tibia de tn sujtto adaho de Cholula, Pue.
(enr;ero 276).

Fo¡o 4. l-c¡iones de osteomieliti¡ en ambas tibias de un sujeto ad*lto de Cholula, Pu¿.

(mtieno 228).
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Los traumatismos, que incluyen fractutas, pérdida de tejido óseo o su

remodelación, se encontraron en muy pocos individuos (Serrano, l9891 25)

(foto 5).

Fo¡o 5. Traumatismo ptoducido por un objao cortante, en la cara postetior de los Aue

sos de a¡nbos antebrazo¡ kúbitos)- Presenu signos dt regetetación y conesponde a un

tujeto adolescente de Cholula' Pue. (entietto 7ü)'

La osteoartritis es uno de los padecimientos humanos degenerativos más

antiguos y comunes. Consiste en los procesos de desgaste que se llevan a cabo

en las articulaciones y son inherentes al proceso de enveiecimiento En su

desencadenamiento o amortiguación inte¡vienen, de manera decisiva, el

modo de vida y el tipo de actividad desempeñada' ya que su causa funda-

mental está ¡elacionada con el gasto biomécanico y el estrés funcion¡l- A esto

se debe que varíe según el grupo étnico, la cultura, la edad, el sexo y la ocu-

paclón.
Sin embargo es esencialmente independiente del clima y de los agentes

patógenos, y se presenta más frecuentemente en hombres y muieres que rea-

lizan algún tipo de trabajo físico pesado.
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El principal padecimiento de los cholultecas fue la osteoa¡tritis, sobre
todo de la columna ve¡tebral (foto 6). Sin embargo, se desconoce la seve¡i,
dad de las lesiones y las edades en que se presenta con mayor frecuencia, para
poder valorar si se trata de lesiones causadas por traumatismos debidos a la
carga de trabajo, o si se trata del proceso de enveiecimiento normal dentro
de una población. También está presente en ellos la art¡itis reumatoide, aun-
que en muy pocos indivíduos (Serrano, 1989:21 y 23\-

Fo¡o 6. Osteoatlrii en uértebras de dos indiaiduos adulns de Cholula, pue.

(entieno; 17 t 200).

De las afecciones bucales, la caries es una enfermedad que se caracteri,
za por la desmine¡alización progresiva de la parte inorgánica y la destruc-
ción de la substancia orgánica del diente, causada por una fermentación de
los azúcares alimenticios, que provocan la placa dental bacte¡iana. Se consi-
dera una enfe¡medad infecciosa debido a que las bacterias en forma de pla-
ca adherente se concentran en determinadas partes del diente. La presencia
del azú.car, en asociación con las bacterias alidógenas. es Io que aparente-
mente produce la desmineralización del esmalte y la dentina, lo que hacc que
aparezcan cavidades (Lukacs, 1989: 265; Robbins et al.,1984 826 ShaÍer et al.,
1983: 369; Katz et a|.,1983: 95). El cálculo dental o sa¡ro es la masa minera-
lizada adherente que se fo¡ma sobre la superficie de los dientes y puede con-
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ducir a la pérdida de las piezas (Robbins y Cotran, 1884: 829, y Lukacs, 1989;

267 y 271). El absceso €s un proceso supurativo agudo o crónico de la zona

periapical del diente. Suele ser producto de una infección, debida a una caries

e infección pulpar, pero también puede se¡ resultado de un traumatismo. En
la población de Cholula las ca¡ies se encuentran de manera notable (89.47o),

lo mismo que el sarro ¡, la parodontitis (22Va) (Sánchez, 1973, y Mata, 1982:

98) (foto 7).

Foto 7. Caries y absceso m un mailar izquietdo dc un sujeto adulto de Cholula,

Pue. kntieno 60a).

De los ma¡cadores no específicos, la hipoplasia del esmalte es un defecto

en el desa¡rollo del esmalte, y en té¡minos generales se ¡efiere a una defi-
ciencia en la cantidad o espesor de éste. Se puede observar macroscópi-
camente en la corona de los dientes y puede aparecer como un puntilleo
único o múltiple, pequeños surcos, o desarrolla¡ hasta un canal profundo y
ancho en donde el espesor del esmalte se enuentra reducido (Goodman

y Rose, 1990).

Las líneas de Har¡is son la huella de la recuperación de una interrup-
ción temporal del crecimiento óseo que deja un estrato de trabéculas óseas

orientadas de manera ho¡izontal hacia el eie de la diáfisis. Es esta línea
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densa la que se observa en las radiografías de los huesos largos (Mansilla,

1980: l8-20).
Estos dos indicadores de estrés (hipoplasia del esmalte y líneas de Harris)

reflejan la estabilidad en el crecimiento. Cuando encontramos uno de estos

ma¡cado¡es quiere decir que los mecanismos biocultu¡ales de defensa no

pudieron amortiguar el impacto del estrés, Ambos registran el estrés provo-

cado por la interrupción del crecimiento. La hipoplasia del esmalte es inde-

leble, se produce únicamente cuando la agresión ocurre mientras el esmalte

se está fo¡mando -desde los 4 meses in útero hasta los 16 años- o sea, si se

toman en cuenta la dentición desidual y la permanente Es visible una vez

que la pieza dental erupciona. En cambio, las líneas de Harris sí pueden desa-

parecer gracias al proceso de remodelación que se lleva a cabo en los huesos

largos durante la vida del individuo. Estas llneas se pueden formar desde

antes del nacimiento hasta el cierre de las epífisis, alrededor de los 20 años.

En Cholula, ambos ma¡cadores (fotos 8 y 9) se observan en 42Vo de la

muestra y sólo 7 guardan un equilibrio fisiológico sin interrupciones. La pre-

sencia de líneas fue de 89% y la hipoplasia de 46% lMansilla y Villegas, en

prensa: 48). Del estudio de líneas de Harris, el promedio del número de ellas

por individuo fue menor (2.38) durante el Clásico, ya que para el Postclási-

co es de 3.79 (Mansilla. 1980: 52).

Foto 8, Hipoplnsia dcl esmabe en la d¿ntición de un indiaiduo e¡ la tercen

infancia. Cholula, Pue. (entieno 209),
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IfEDro AT,ÍBTENTE FlsICo y CULTURAL

Cholula estaba cubierta por un lago poco profundo que se s€có con el tiem-
po. Sin embargo, su ambiente e¡a de natu¡aleza agradable, con un clima
templado, buena tierra laborable y agua en abundancia. Todo esro propició
que fuera habitada desde épocas tempranas y permitió Ia persistencia de la
cultura cholulteca a t¡avés de varios siglos, logrando obtener un avance tec-
nológico y un intenso intercambio comercial. Durante este largo periodo
hubo épocas de paz y florecimienro, y ot¡as de decaimiento e inestabilidad,
debido a luchas, malas cosechas, hambre, etc. (Peterson, 1987 96 y 97;
McNeish, 1964, y García Cook y Merino, 1987:154 y 162-165).

Del ambiente cultural podemos decir a grandes rasgos que desde épo-
cas antiguas existió una amplia tecnología hidráulica que propició el aumen-
to demográfico y la edificación de centros ce¡emoniales de proporcrones
monumentales que continuaron hasta el Clásico, así como una división del
trabaio y estratificación social, consecuencia de los excedentes en la produc-
ción agrícola (García Cook y Merino, 1987 158,159 y 161).

Du¡ante el Clásico, Cholula tuvo una época de gran desarrollo y, poste-
riormente, sobrevino una decadencia con abandono parcial del sitio (García
Cook y Merino, 1987: 162 a 165; Paddock, 1987 29,34 y 47).

Foto 9- Líneas de Hattis en la radiografa de los huesos largos de un btfante de
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En el Postclásico la región de Cholula estuvo totalmente poblada y buena
parte de sus recursos agrícolas fueron utilizados. En esta época la sociedad era

urbana, tenía una economía basada en la agricultura, una arquitectura bien
desarrollada, canales para el agua y zonas "verdes" o de humedad continua. Ade-
más había artesanos profesionales y, a la llegada de los españoles, Cholula ya era

un centro religioso con gran importancia comercial (Paddock, 1987: 44 y 45; Pe-
terson, 1987: 71, y Nolasco y Bonfil, 1972:11 y l2).

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En general, podemos decir que este grupo tuvo una mortalidad infantil ele-

vada. Existe evidencia de lesiones causadas por enfermedades como la hiper-
ostosis porótica y la criba orbitaria, ambas asociadas a la anemia. También
se encontraron vestigios de infecciones con estafilococos y estreptococos, y una
alta incidencia de enfermedades bucales, Durante el periodo de crecrmren-
to, los cholultecas sufrieron episodios periódicos de estrés (Mansilla, 1980: 65

y 66), lo que tuvo como consecuencia un promedio de vida reducido (God-
dman y Armelagos, 1988). En cambio, durante el Clásico las condiciones de

vida parecen haber sido más favorables que durante el Postclásico (Mansi-
lla, 1980: 6l).

En lo referente al medio ambiente físico, fue en general bueno. La ali-
mentación debió habe¡ sido satisfactoria, aunque no lo suficiente para los

niveles socioeconómicos bajos. Serrano acla¡a que el área de procedencia de

Ia gran mayoría de los entierros que él estudió, fue un barrio modesto cuyos

habitantes estuvie¡on sujetos a condiciones inadecuadas de higiene y ali-
mentación, así como a actividades de trabajo pesado (Serrano, 1989:26, y
Carrasco, 1971). El medio ambiente cultural también fue en general bueno,
lo que favoreció la evolución y complejidad de un auge cultural.

Tomando en cuenta los datos de dos indicado¡es de estrés (las líneas de

Harris y la hipoplasia del esmalte), en ot¡as muestras osteológicas meso-
americanas y coloniales (cuadro l), como Tlatilco (Mansilla y Villegas, 1991),

Jaina (Mansilla er a/., 1990), Tlatelolco (Mansilla, 1980) y San ferónimo 1976

(Mansilla er al., 1992), podemos, después de compararlas, ubicar a Cholula
como la muest¡a de población con el menor porcentaje de presencia de ambos

indicadores y también con la presencia más baja en cuanto a la asociación de

líneas e hipoplasia, en un mismo individuo. Asimismo, en relación con el pro-
medio del número de líneas por individuo, Cholula ¡esulta se¡ el grupo con
el número meno¡. Los datos de Storey (1992:205 y 206) sobre Tlajinga 33,

en Teotihuacan, que corresponden al periodo Clásico, son de 34 esqueletos
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adultos. Los individuos estudiados tienen un promedio de líneas de 1.5; los

infantes, de 2.4 (n = 5), y los de hipoplasia, de 100% (n = 32).

Cuadro I

Población

Líneas Hipoplasia Líneas- Prcnedio de Línea¡
de Ha¡ti del esmahe Hirylasia e Hipoplasia

(%) (%) (/") (v.)

Tlatilco (Preclásico)

Jaina (Clásico)

Cholula (Clásico)

(Postclásico)

Tlatelolco (Postclásico)

Templo de San ferónimo

94.6

100

89.0

97.8

100

91.8

90.6

46.0

76.4

92.4

100

42.0

6.6

3.6

5.9

Esto nos permite afirmar, por el momento, que esta muestra de la pobla-
ción de Cholula prehispánica recibió menos estrés, es decir, que sus condi-
ciones de vida fue¡on más favorables que las de los otros grupos y que su
estado de salud, aunado a un medio ambiente propicio, fueron los factores
que probablemente permitieron una presencia continua a través del riempo,
y el desarrollo de la cultura cholulteca.

Las evidencias biocultu¡ales que se p¡esentan en este pano¡ama tienen,
no obstante, limitaciones que impiden tener un me ior conocimiento del gru-
po cholulteca, como po¡ eiemplo, la que señala Paddock (1987: 63): "[...] todo
lo que sabemos de los prehispánicos proviene de las exploraciones hechas en
un solo edificio, la gran pirámide. Así nunca se llega a conocer a una ciu-
dad". lavier Romero (1986: 7l y 72) también señala la necesidad de explorar
sitios habitacionales y no únicamente los centros ceremoniales más especta-
cula¡es, ya que por este motivo siempre se cuenta con una escasez relativa
de esqueletos recuperados, lo que contrasta con el cálculo de la densidad de
población. Sanders (Peterson, 1987: 7l) calcula que a la llegada de los espa-

ñoles existían 100000 habitantes, y nosotros sólo contamos con 589 esquele-
tos aDroximadamente.

ABSTRACT

The region ofCholula, in the state ofPuebla, Mexico, has bcen inhabited ever since
a long period of time. Within the framewo¡k of a biocultural model, we analyze
stress indicarors in a sample of prehispanic human skeletons, in orde¡ to compa¡e
their results with those ofother samples.
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